
 

 

 

Durante el 2021 el Programa de Construcción de Fundación Banorte continuó trabajando 

para:  

✓ Cumplir con los elementos de una vivienda adecuada según ONU-Hábitat en los 

proyectos donde participa, contribuyendo a los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS). 

✓ Fomentar la participación de las y los beneficiarios en el proyecto.  

✓ Contribuir a la cohesión social en las comunidades. 

Para poder llevarlo a cabo se realizan alianzas con el Gobierno Federal que destina 

recursos a los proyectos, Fundación Banorte complementa los mismos y Organizaciones 

de la Sociedad Civil se encargan de la construcción de las viviendas y del 

acompañamiento social en distintas entidades del país.  

Así, Fundación Banorte contribuye para que familias de escasos recursos accedan a una 

vivienda adecuada, se reduzcan niveles de hacinamiento y las familias cuenten con un 

espacio que les proporcione seguridad.  

 

¡Conoce el detalle de nuestros resultados! 

 

Alianzas estratégicas con:  

✓ Hábitat para la Humanidad, México. AC.  

✓ Échale. 

✓ Corazón Urbano, AC. 

✓ Amigos de la Sierra AC, y 

✓ Entrelazando México AC. 

 

 

Se impactó en 15 entidades del país. 

Estado de México, Baja California, Yucatán, Chiapas, Sonora, Nayarit, 

Michoacán, Chihuahua, Chiapas, Tlaxcala, Guanajuato, Guerrero, 

Ciudad de México, Coahuila y Morelos. 

 

 

 

1071 viviendas construidas. 

4284 personas beneficiadas.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Contribuimos a 09 Objetivos de Desarrollo Sostenible:  

 

El o la beneficiaria serán propietarios (as) de la tierra 

Para personas de escasos recursos tener acceso a una vivienda 

contribuye a la inclusión social y económica, además la 

posibilidad de residir en una vivienda reduce los índices de 

vulnerabilidad y proporciona un entorno seguro donde estar. 

 

 

Las viviendas cuentan con espacio para estufa y baño con 

acceso a agua. 

Si la vivienda está dotada de elementos que garanticen la 

salubridad y cocción de alimentos contribuye de manera 

indirecta a mejorar las condiciones de malnutrición, ya que se 

cuenta con la capacidad de preparar alimentos de mejor calidad; a su vez una vivienda 

con instalaciones adecuadas impacta de manera indirecta a la reducción de 

enfermedades y al bienestar físico y mental. 

 

  

Más del 50% del padrón son beneficiarias  

Hacer que las mujeres sean propietarias de una vivienda revierte 

condiciones históricas de desigualdad y subordinación contribuyendo a la 

igualdad de género. De la misma manera, se promueve su 

empoderamiento económico lo que indirectamente abona a que 

desarrollen un mayor sentido de autonomía, agencia y participación. 

 

 

Las viviendas cuentan con instalaciones para acceso a agua potable. 

Una vivienda con instalaciones que permitan el acceso al agua potable 

contribuye a un servicio universal y equitativo a un precio asequible, mejora 

los servicios de saneamiento e higiene e incrementa el uso eficiente de los 

recursos hídricos. 

 

 

Los proyectos consideran la política de desarrollo urbano u ordenamiento 

territorial. 

Es de suma importancia tener clara la importancia del desarrollo urbano u 

ordenamiento territorial si este no es considerado, el desarrollo de las 

comunidades puede darse de manera desorganizada ocasionando 

problemas en el corto, mediano y largo plazo.  

La vivienda sostenible contribuye directamente a garantizar el acceso a los servicios 

básicos para todas las personas, a un proceso de urbanización inclusiva y sostenible y a 

garantizar el patrimonio cultural y natural; además de que la vinculación con la política 

de desarrollo urbano y territorial fomenta la realización del “derecho de ciudad”. 

 

 

Las zonas donde se realizaron los proyectos están bien 

localizadas, fuera de zonas de riesgo y con adecuada 

infraestructura hídrica. 

Una vivienda bien localizada, fuera de zonas de riesgo y con una 

adecuada infraestructura hídrica y de saneamiento, contribuye 

directamente a reducir la contaminación marina, favorece también la conservación de 



 

los ecosistemas terrestres y de agua dulce; de manera indirecta la vivienda bien 

localizada contribuye a la rehabilitación de suelos degradados y reduce la 

desertificación, así como la degradación de hábitats naturales.   

La localización de la vivienda, cuando está bien ubicada, reduce la vulnerabilidad de las 

comunidades ante fenómenos naturales y permite que las comunidades atendidas se 

encuentren seguras en caso de que se presenten estos fenómenos. 

 

 

 

 


